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CUADRO PRIMERO

an salón en el palacio del Barbián de la Persia»

ESCENA PRIMERA.

CORO DE PERSAS.

MUSICA.

Dicen los doctores

que hay graves temores

de una funestísima

pronta solución,

porque han observado

que se han presentado

lamenlables síntomas

de perturbación.

Da compasión

la situación

lastimosa y terrible en que están

la pobre Barbiana

. y el pobre Barbián.

Eso que él padece,

á lo que parece,

dicen que es del ánimo

672281



pérfida pasión.

Y lo que á ella apura,

según se asegura,

es también gravísimo

mal de corazón.

No hay remisión,

no hay salvación,

pues muriéndose de pena

está el Barbián,

el pobre Barbián.

Ya desgracia dameoite

nadie atina

con dar la conveniente

medicina,

y es por más que se afligen

natural

no saber de esta tristeza

el origen, la causa del mal.

Si usted me prometiera

ser discreto,

yo al punto le digera

con secreto

de esa doble desgracia

la razón,

que también en la Persia

hace gracia

la murmuración.

El caso fué,

según yo sé,

que han traído al harem una muchacha
que es muy liúda, gra.ciosa y vivaracha,

y al Barbián ha sorbido la razón.

Y ha tomado el Barbián un secretario

que aunque es tipo ramplón y estrafalario,

la Barbiana lo mira con pasión.

Mas la doncella,

con sus desdenes es muy cruel,

y han producido terrible lucha,

tal girigay,

que en el palacio sólo se escucha

¡ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay!



Dicen los doctores, etc., ele.

ESCENA lí.

DICHOS, JAN, con ua papel.

HABLADO.

Nuevo parte del estado

del Barbián niiestro señor.

«Según la ciencia lia observado,

continúa el mal hun»or

que le tiene disgustado.

Por más que triunfe y que gaste

ni á si mismo se resiste,

ni hay distracción que le baste,

y dá con su calma al traste

contemplándose tan triste.

¿Y la Barbiana, está bien?

Según el parte oficial,

los doctores que la ven

aseguran que también

gasta un humor infernal.

¡Parte desconsolador!

Esto toma mal cariz;

pues no se encuentra un doctor

que devuelva el buen humor
á esa pareja infeliz.

¡Yo me aturdo, lo confieso!

Para evitar confusiones

sólo han quedado esprofeso

dos doctores, y por eso

no hay más que dos opiniones-

El doctor Todo-va-bien,

que ha llegado ayer de Babia,

y Todo-va-mal, también

una persona muy sabia

que ha venido de Belén.

Todo-va-mal, que es adusto,

nos tiene en constante susto



con su gesto funerario.

Todo-va-bien al contrario,

da esperanzas que es un gusto:

con ignorancia supina

no comprenden la dolencia

que al pobre Barbián domina,

y con arreglo á la ciencia

le atracan de medicina.

Pero yo os puedo decir

que el Barbián se pondrá bueno

y acabará de sufrir,

en cuanto encuentre un Galeno

que logre hacerle reir.

¡La noticia divulgad

y decid lo que sabéis

por el campo y la ciudad!

Y ahora no me molestéis.

Media vuelta. Despejad.

(Vase el Coro acompañado de la orquesta.)

Cuando un hombre quiero á una

y esta una no le quiere,

es lo mismo que si un calvo

se encuentra en la calle un peine.

Esa chica condenada,

aunque el caso se comprende,

no quiere al Barbián .. ni verlo,

y el pobre Barbián se muere
lleno de angustia y tristeza

y agobiado de desdenes.

Ella es una buena moza,

y el Barbián es un vejete,

¿qué ha de succderle á ella?

Pues lo que á mi me sucede:

que aquí los peines son dos..^

y yo soy el otro peine.

La Barbiana me persigue

con sus amorosos dengues.

Pero ese amor me fastidia

y me aburre y me enfurece,

y acabaré por morirme
como Dios no se la lleve.

(Mirando á la izquierda y tratando de irte.
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jUyl La Barbiana... Me escurro...

Barb. ¡Luz de la Persia... detente!

líSCENA Hl.

LA BARBIANA, JAN.

Ja.\. ¡Horror!

Barb. ¿Te vas, mi embeleso?

Jan. Una comisión urgente...

Barb. No tengas prisa, detente.

¡Si estás conmigo!...

Jan, (irreflexivamente.) ¡PorCSo!

Barb. Ingrato, de tu desden

la oculta causa adivino...

¡Esa ctiicuela que vino

á trastornar el harén!]

Si es cierto... (Amenazándole.)

Jan. ¡Calla, simplona!

Barb. Como mi pecho recela,

contigo seré una Otela,

y con ella una Nerona.

Y al Sah se lo escribiré,

y lo escribiré al Barbián,

y en la ciudad lo sabrán

porque escrito lo pondré.

Así vengarme pretendo,

y seré una Otela amando:

una Nerona matando...

Jan. y una... Tosíaí^a escribiendo.

Barb. ¡Yo por las buenas no lucho

y voy donde se desea!...

Pero si me pongo fea...

Jan. (No se necf^sita mucho.)
Barb. Hoy al gran Alá pedí

que tu corí'zón se ablande.

¡Alá es grande!

Jan. Pues más grande

es lo que me pasa á mí.

¡Vaya, agur!

Barb. Prenda adorada,

¿me dejas viendo mi afán?



— 40 —
Jar. Desde que está así el B;irl)ián,

aquí no hay orden ni nada.

Cada cual hace y deshace

aquello qu6 tiene á hidn:

los eunucos del liaren

anclan por donda les place

sin cuidar de las mujeres,

y yo tengo que ordenar...

Barb. Pues, bien; te dejo marchar,

pero dime que me quieres.

Jan. (Esto es espantoso...)

Barb. Dí.

Jan. (Esto ya no tiene nombre.)

Barb. ¡Dime que me quieres, hombre!

Jan. Bueno... pues te quiero, sí.

Te quiero... (ver encerrada

en una jaula por loca.)

Te quiero... (ver con la boca

cosida y amordazada.)

Te (Juiero... (lejos de mí.)

Te quiero... (hacer algo malo.)

Y te quiero... (dar un palo

como vuelvas por aquí.) •

Barb. ¡Oh! ¡Cállate, que me muero
de placer como lo crea!

(Muy emocionada )

Jan, ¿Estás satisTecha? ¡Ea!f

ya sabes lo que te quiero...

(Vaso corriendo.)

Barb. ¡Ay! ¡me aflora esc doncel!

Ser yo Otela... ¡qué tontuna!

No... Yo tengo que ser una...

amanta de TerueJ.

(Vase por la izquierda.)

iísc^:na. ív,

PAGO, CHAQUETA que salea por la derocha.

Paco. ¿No hay nadie en esto palacio

por lo visto? Aquí me cuelo

como Pedro por su casa

y con nadie me tropiezo.



— H —
Esta es la regía morada

de ese viejo marrullero

á quien llaman el Barbián

de laPersia!... jCaballeros!

Para Barbián de la ('ersia,

, este cara, este sujeto.

¿Eh, Chaqueta?

Chaq. ¡Digo!

Paco. ¡Vaya!

Los dos somos madrileños.

Pues bien; yo estaba en Madrid

más perdido que un mal pleito.

Vamos al decir... más roto

que el misinisimo silencio

que se rompe con decir'o.

Con más hambre que un maestro,

y más trampas que en el campo
ponen pa cazar conejos.

Era hombre al ap;ua, y me dije:

«¿Hombre al agua? Pus ya tengo

mayormente una carrera...

soy apóstol curandero ..

Dando de beber, la gente

bebía por iní los viñntos;

pero vmo la contraria,

me salí de España, y luego,

dando vueltas, he venido

á la P^rsia nada menos.

La Pepa, que es una moza
de bulen... ¡Vamos... yo entiendo!»

¿Eh, Chaqueta?

CháQ. ¡Digo!

Paco. ¡Vaya!

Una moza de lo bueno:

guapa ella y joven el'a,

y con buenos sentimientos

ella, me quiere un poqudlo...

en fin... porque lo merezgo,

y se ha venío tras mí

corriendo de pueblo en pueblo,

hasta que al llegar á éste

unos guardias la cogieron
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pa encerrarla en el arenque,

ó como digan á eso,

donde meteré á las chicas

pa que no les dé ni el viento.

Yo lo he sabio, y me dije:

«Oye tú, Paco, ¿qué es eso? •

Esa mujer te lia tenio

mayormente argún afeto,

y te ha distinguió un poco,

y te ha hecho algunos t>bsequios,

como cafeses, cigarros,

pesetas y otros recuerdos...
'

y no está bien que la dejes

cuando sé ve en un aprieto.

Tú aquí por médico pasas:

el Barbián se encuentra enfermo'

de eso de espUn, ó de espión,

ó de tutiplén; pues bueno,

tú te nietos en palacio,

que lo demás ya veremos.»

¿¿h, Chaqueta?

Chaq. ¡Digo!

Paco. ¡Vaya!

Y aquí hemos venido á e^o,

mayormente para el caso;

pero corno á nadie vemos...

(Mirando á todas partes.)

Por allí va alguno... ¡Eh,.

caballero... caballero!

(Vanse por la izquierda.)

ESCKNA V.

EL DOCTOR TODO VA-BIEN j TODO VA-MAL
por la izquierda.

MÚSICA.

DUO DE BAJOS.

T. VA-MAL. Su tristeza va siendo fatal.

T. VA-BiEN. El semblante mejora el color.
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T. VA-MAL. Todo aquel que no ríe está mal.

T. VA-BiEN. Muchos hay que se encuentran peor.

T. VA-MAL. No me ajusta á mí nada el Barbián.

Siempre el llanto en sus ojos se vé.

T. VA-BiEN. Yo le vi sonreír con atan,

y su cura por fin lograré.

Los DOS. Ni una vívl le vi opinar cual yo,

digo yo que sí, é! dice que no.

Esto á lu verdad es un guirigay,

¡qué disparidad de opiniones hay!

y es lo curioso de caso tal,

que discurriendo los dos así,

éste no sahe cuál el es mal,

y que lo mismo me pasa á mí.

T. VA-MAL. Si llora de ese modo
con ese desconsuelo,

no encuentra ni un pañuelo

con que poder llorar, ni llorar.

T. VA-BiEN. Si no cesa su risa

es cosa asegurada

qne no le pasa nada

de particular, nada de particular.

Mi parabién.

T. VA-MAL. Trance fatal.

T. VA-BIEN. Todo va bien.

T. VA-MAL. Todo va mal.

Los DOS. Ni una sola vez, etc.

El Barbián está gordito,

muy gordito,

muy gordito,

muy gordito

está el Barbián.

Si así prosigue

reventará,

y las naciones

civilizadas

muy preocupadas.

T. VA-MAL. ¡Qué dirán!

T. VA-BiEN. ¡Qué dirán

si revienta el Barbián!



ESCENA VI.

DICHOS, JAN el BARBIÁN y un comparsa que saca «b

Billón, lo coloca al lado do la derecha y se vá.

HABLADO.

Jan. Paso al Barbián de la Persia.

Barbián. No grites, que me trastornas.

Que se retire mi guardia.

Me apestan las ceremonias.

Jan. Barbián.... Un nuevo doctor

que solicita la honra...

Barbián. Yo no quiero ya mas médicos,

y aun estos dos me encocoran.

Jan. Es Español.

Barbián. ¿Español?

¡Ahí. También es española

esa chicuela maldita

que el sentido me trastorna

y cuyo desdén es la única

dolencia que me devora.

Jan. ¿Qué le contesto?

Barbián. Quépase,

y avisa á mi gente toda.

(Vase Jan por la izquierda y anuncia al doctor

Paco.)

ESCENA Vil.

DICHOS, PACO, CHAQUETA y CORO DE HOMBRES-

Jan ¡El doctor Paco! (Desde el bastidor.)

Paco. Presente.

Barbián. ¡Bravo! Puedes acercarte.

Paco. . Gracias. (Mirando á todas partes.)

(Nada, mucha gente

y ella por ninguna parte.)

Barbia?». Tiene buen porte...

Paco. (No sé

de qué medio me valiera



para loíírarque saliera...) (Meditande.)

Barbián. Y medita..

.

Paco. (i)e pronto.) Lo encontré.

Barbián. ¿Qué?

Paco. Lo que bueno te deja.

¿Eh, Chaqueta?

CnAQ . ¿Digo?

Paco. En ti

hay dos dolencias...

Barbián. ¿Dos?

Paco. Sí:

una nueva y otra vieja.

Hoy la nueva te amilana...

Barbián. (La andaluza...)

Paco. Sí, señor,

pero la antigua es pf or.

Barbián. (Está claro... La Barbiana.)

¡Qué ingenio!

Paco. Y sólo te cura

un remedio que has de usar

de seguida... Viajar.

T. va-bien. ¡Qué dislate! (Todos con gran asombro.)

T. VA-MAL. ¡Qué locura!

Jan. No vi cosa más extraña!

Barbián. Silencio. ¿Á dónde he de ir? (Á Paco.)

Paco. ¿Á dónde hade ser?... Á España.

Allí sin males ni afanes

en cuanto llegues te ves...

¿Eh, Chaqueta?

Chaq. ¡Digo!

Paco. Si es

la tierra de los barbianesl

(¡En estando allí la Pepa!

Cualquiera conmigo lucha.)

Barbián. ¿Aquello es tan bueno?
Paco. Escucha,

pa que ió el mundo lo sepa.

Es tierra de bendición,

y á este pongo por testigo.

¿Eh, Chaqueta?

Chaq. ¡Digo! (Pausa.) ¡Digo!

Barbián. ¿Y qué dices?
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Ch\q, Ateación.

MÚSICA.

CUAQ. Es España la tierra

donde se encierra,

donde se vé

la gracia y el salero

del mundo entero...

Alza y olé...

Barbián. ¡Olé! (Muy entusiasmado.)

Chaq. Cuando Dios hizo el cielo

cayó un cachito,

San Pedro fué á cogerlo

y Dios le dijo

:

No cojas nada,

que ese cacho de cielo

va á ser España.

Coro. No cojas nada, etc.

Chaq. Cuando echó á los demonios

Dios de su gloria,

como es tan bueno, tuvo

misericordia.

Para probarla,

por darles otro cielo

dióles España.

Coro. Para probarla, etc.

Chaq. Por eso vemos

á cada paso

que allí hay demonios

que dan espanto:

y es porque España,

no hay que dudarlo,

es una gloria

con muchos diablos.

Pero aquel encanto

y aquella alegría,

y aquella sandunga,
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y aquella delicia,

dan fuorza,

dan calma,

dan gozo,

dan dicha,

y duelos

y penas

y males

DOS quitan.

¡Viva mi España!

¡Viva mi lierra!

¡Viva la gloria!

¡Viva líi Pepa!

Coro. Pero aquel eacanto, etc.

HABLADO.

Barbián. ¡Á España sin vacilar!

(Muy entusiasmíido y levantándose-)

Paco. Pero si curarle quieres

te advierto que lias de llevar

solamente las mujeres...

Los hombres se han de quedar.

Todos. ¡Cómo! (Con sorpresa y disgusto.)

Paco. En esto va tu vida:

si ea ello consientes, bien,

si no dála por perdida.

Jan. Pero...

Barbián. Que abran el harén

y que vengan en seguida, (vase un persa.)

Jan. ¿Qué intentáis? Si eso es patraña...

(ai Barbián
)

Barbián. Tu duda es impertinente

y toda objeción me daña...

Paco... nos vamos á España

los dos inmediatamente.

Jan. Llévame, que te ha de ser

mi auxilio muy conveniente,

pues empiezo á comprender

que aqai hay alguna mujer...

2



— 18 -
(Acercándose á Paco, y aparte.)

Paco. El señor vendrá. (Por Jan.)

Bakbían- Corriente.

Ja-x. (Y temo para el objeto

en que ayudarte prometo

que la Barbiana lo enrede...)

Paco. La Barbiana que se quede. (Con viveza.)

(La Barbiana hib á salido por la izquierda tros •

cuatro versos ántes de que hable.)

Barb. ¡Cómo!

Jan. Ncí^ooio completo.

Barb. ¿Yo quedarme?

Barbián. E] labio sella:

|lo manda el doctor, y están

de sobra llanto y querella!

(La B rbiana se va furiosa por la izquierda.)

Paco. ¡Vamos á España, Barbián!

(Dándole ei brazo.)

(Que allí le quedas sin ella.)

Barbián. ¡Si allí alegrarme consigo

y enjugo mi triste lloro,

te peso en on , mi amigo!
Paco. Pues prepare usté el tesoro;

¡no es verdad, Chaqueta?

CiiAQ. ¡Digo!

BaRBIANj, ¡Vasallos! (Muy enternecido.)

Os dejo hoy,

porque el pesar me aniquila

y en pos de la dicha voy.

Vamos doctor. ÍÁ Paco.

)

Paco. (¡Es un lila!)

Barbián. ¡Ay! ¡Alá! ¡Qué triste estoy!

(Vase con Paco y Jan, los demás se marchan por !a

izquierda.)

FIN DEL CUADRO PRIMERO.



CU.4 DRO SEGUNDO

Sala de paso en u« hot.l elegante do Madrid.

ESCENA PRIMERA.

PACO, CHAQUETA saliendo por la derecha.

Paco. Pues, señor, hace dos meses
que salimos de la Persia

—aunque parezca mentira,

que quizás sí lo parezca—

y aún no lie podido decirle

cuatro palabras á Pepa.

Ese Barbián de mis culpas

ni á sol ni á sombra la deja,

y cuando está aquí la esconde

y cuando sale la encierra.

La fortuna es que no vive

ni dos semanas y media.

¿Eh, Chaqueta?

Chaq. ¡Digo!

Paco.
^

;Claro!

Á dos semanas no llega.

¿Qué ha de llegar? Con tres médicos

que tiene á su cabecera

y que yo mismo he buscado
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de esos que cuando recetan

en vez de poner récipe

debieran poner requiescant.

Uno habla toros, otro

de versos y de comiMlias,

y otro es político... ¡Vatnos!

que soa tr»^s pozos de ciencia.

¿No es verdad, Chaqueta?

ChAQ. ¡Digo! (Se oye ru.nor en la izquierda.)

Paco, Oye ¿qué voces son esas?

Chaq. Son los mozos del hotel

que comienzan sus faenas.

ESCENA 11.

DICHOS, CORO de Camareros.

CaMAR.. ¡Paco! (Repara ndo en Paco.)

Paco. ¡Calle! ¡Manolin!

Cam. 1.° ¿\migo, cómo te encuentras?

Paco. ¡Muy bien!

Cam. •1.*' ¿Y de dónde vienes?

Paco. De hay cerquita, de la Persia.

Cam. ¿De Persia? Pues, c lenta chico

h que hay por aquellas tierras.

Paco. Chaqueta, suelta tú el cante

con sentio y con saler.

Hoy nn doctor importante

como yo, debe tener

quien lleve la voz cantante.

MÚSICA.

Chaq. Las mujeres que hay en Persia

pocas son las que se ven,

porque siempre están metidas
en las casas ó el hnren.

Y al revés de nuestras mozas
por extraña condición,

á pesur de ser persiams

nunca están en el balcón.
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Qué es la Persia, la Porsia, la Persia,

la Persia. la Persia, bonito país.

Yo quisiera, quisiera, quisiera,

volver por allí.

Coro. Que es la Persia, la Persia, la Persia,

la Persia, la Persia, bonito país,

él quisiera, quisiera, quisiera,

volver por allí.

Chaq. El gobierno que hay en Persia

liberal tiene que ser,

porque cierra las tabernas

« antes del anochecer.

Él por todos se inter^'sa

con mucha fraternidad,

poco pan y poco vino

y viva la libertad.

Coro. Qué es la Persia, la Persia, etc.

Qué es la Persia, la Persia, etc.

(Vase por el coro izquierda.)

ESCENA lil.

DICHOS, LA BARBIANA vestida de chula por la de-

i'echa.

HABLADO.

Barbián. Buenos días, caballeros.

¿Está el Barbián de la Persia?

Chaq. Eso, este señor lo sabe.

Paco. (¿Quién diablos será esta hembra?)

Barb. ¡Ah!... lo reconozco... es él;

el causante de mis penas,

el doctor que en hora infausta

vino á separar á Eneas

de la fiel Dido; á Faon

de SafOy á Hamlet de Ofelia

á Abelardo de Eloisuy

á Hero de Leandro...

Paco. ¡Aprieta!

¿Quiénes son esos señores?
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B\RB. ¡Ah! ¿no los conoces, pécora?

yo soy Safo, yo soy Dido,

yo soy Hero y soy OrfeUa,

y él os Faon, Abelardo

Hamlet, Leandro y Eneas.

Él es Diego de Marsillay

yo /sflí'e/ Segura...

Paco. ¡Echa!

No, lo que es segura estás...

Chaq. ¡Digo!

Paco, Con la cara esa...

Barb. Él es Jan, el Secretario

del Barbián.

Paco. ¿Si? ¡Buena pieza!

Barb. Y yo, la Barbiana.

Paco. ¡Cómo!

¿Vestida así?

Barb. ¿No recuerdas?

Paco. ¡La Barbianal

Á cualquier cosa

llaman Barbianas en Persia.

Bakb. ¿Di? ¿Qué has hecho de mi adonis?

Paco. ¿Yo? ¡pues nada!

Barb. Como sepa

que por tu causa me olvida,

te mato... Si tú eres César,

yo seré Bruta.

Paco. Lo creo.

Más no te apures; se encuentra

tan gordo y tan colorado

y queriéndote de veras.

Barb. Alá te escuche.

Paco. Y á ti

te de Alá... (donde te duela.)

Barb. ¿Y las niñas?

Paco. Pues las niñas...

Yolaverunt.

Barb. ¿Es posible?

Tan solo llegó la Pepa.

Paco. Y eso porque el Barbián nunca

á sol ni á sombra la deja...

que si yo pudiera...
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Barb. ¿Tá?

Paco. (¡Jesús! se me fué la leagua...)

Barb. Pues yo prometo ayudarte...

(Paco se asombra.)

Yo tengo celos, sospechas

de que mi Eneas ¡traidor!

la pretende y la corteja...

Así los separaremos.

Paco, ¿Rs posible? ¡Buena idea!

Esta me puede servir...

Se enfurece, mueve gresca,

y á río revuelto... ven.

Barb. ¿Á dónde?

Pago. El Barbián se acerca,

y yo necesito á .solas

hacerte una coníidencia.-

Barb. ¿Amorosa?
Paco. (¡Dios me libre!)

Barb. Sería inútil tu empresa:

yo soy fiel como Penélope,

que ya sabrás tú qui^^.n ora.

Paco. iPepe López? Ya io creo...

¿Eh?

Chaq. ¡Digo!

Pago. Vamos, Chaqueta.

(Vanse los tres por la derecha )

ESCliNA IV.

EL BARBIÁN, JA.S, CUARTA PLANA por la izquierda.

Un comparsa saca un sillón y lo coloca en el centro do la es-

cena, y se va por la izquierda.

Barb. No quiero ya más doctores;

para mí su ciencia es vana.

C. PLANA. ¿Me dan permiso, señores?

Barrían. ¿Quién?

Jan. El doctor Cuarta Plana.

(Sale el Doctor con un periódico en la mano.)

C. PLANA. Muy buenos dí'ds,

nobles señores.
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^

soy Cuarta Plana,

soy el gran hombre.

Doctor in partibuSy

casi in usírogue^

Mis específicos

soa los mejores.

Curo la tisis

de los pulmones;

curo el catarro,

los sabañones.

y el paludismo

coleriforme.

Yo soy un sabio.

Jan. Dios le perdone,

Barbián. No tiene abuela.

C. PLANA. ¿Sigo?

Barbián. Conforme.

C. PLANA. Soy la novísima

farmacopea,

tengo á millares

buenas recetas

Tengo jarabes.

tengo fíraieas.

y tengo aceites

y revalentas.

Tengo pastillas.

aguas selectas,

bálsamos linos,

polvos Y yerbas.

Todo lo curo

sin competencia.

Barbián. (Habla más que un sangrador.)

G. PLANA. Permítame usté que aliente

y que me enjugue el sudor.

(Saca el pañuelo y figura que se enjuga el sudor.}

Barbl\n. Hace usted perfectamente.

Jan. Sí, señor.

Barbián. Pero basta ya de enojos.

C. PLANA. ¿Se aburre usted? Se adivina;

previniendo estos antojos,

yo hago entrar la medicina

por los ojos. (Llamando.)
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¡Pastillas, jarabes! ¡Bolos!

Eu correcta formación

haced la presentación

y recomendaros solos.

Atención.

en los específicos por la izquierda.

MÚSICA.

Coro. Somos los específicos

que más en moda
hoy día están,

y aquí á curarle

venimos todcts

con mucho afán.

¿Qué le pasa al Barbián de la Persia,

qué le duele al augusto señor,

qué le pica, le escuece ó le irrita,

y en qué sitio radica el dolor?

Si tiene usté anginas

y está medio ahogado,

con estas pastillas

se encuentra curado.

Si sufre de anémia,

ó el mal es de amor,

el vino de quina

da mucho vigor.

Y si es de las muelas,

que es dolor terrible,,

cantar un poquito

del Polo de Oribe.

¡Ay, ay, ay, ay!

Se toma dos gotas,

se pone á cantar.

C. PLA>A. ¿Y después del cante?

Barbiax. Le duele á uno más.
Unas. ¿Me quiere usté á mí?
Otras. ¿Le gusto á usté yo?

C. PLANA. Si ustedes se acercau...

Barbián. Me pongo peor.
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Coro. ¿Qué le pasa al Barbián? etc.

Señor de Barbián,

no tenga apreusión,

lo que usted padece

se lo curo yo.

* HABLADO.

Jan. Para vencer su desdén

no hay específico alguno.

C. PLANA. ¿Cuál va usté á tomar?
Barbián. Ninguno.

¡Que se vayan!

C. PLANA. Está bi m.
(Vase ol Coro por la izquierda.) IdoS.

Barbián. Mi mal no comprenden

y nadie me curará.

C. PLANA. Si fuera preciso, ya

sabe usted donde se venden.

(Saluda y se vá dándole á Jan el periódico.)

ESCENA V.

BARBIÁN, JAN.

Barbián. Á Persia nos volveremos...

(Jan. reparando en el periódico.)

Jan. ¿Qué es esto? a Ductor FuscMna,

especialista en enier-

medades desconocidas.

Gura á los enamorados,

destierra la liipocondría,

y pone íin á las penas.

Al que no cura, lo alivia.

Recibe de doce á una

en su casa. No visita.

Tabernillas, once, bajo.»

Barbián. Un coche, pronto... en seguida.

Jan. ¿Piensa usted?
'

Barbián. Qué duda cabe:

el mismo anuncio lo indica.
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¡Cura lo desconocido!

Las enfermedades mías

las conoce alguno? No.

¡Pues, ¡sus! á las Tabernillas!

(Sale apoyado en Jan. Un comparsa so lleva el si-

llón de la izquierda )

ESCENA VI.

LA BARBIANA, PACO, CHAQUETA. Salen despuí»

de marcharse el Barbián y Jan, por la izquierda.

Paco. Se marcha.

Barb. Vamos tras él.

Paco. Dejó cerrada la puerta

y hay que pescarle la llave

para rescatar á Pepa.

Barb. Vamos, que yo he de seguirle

métase donde se meta.

¿Á dónde irán?

Paco. " \M infierno!

Barb. Sí. ¡Pues al infierno! Y sepa

que si él llega á ser Euridice,

yo voy á ser una Orfea.

Paco. Ya lo es usted.

Barb. ¿Cómo?
Paco. Casi.

¿Eh?

GuAQ. ¡Digo!

Paco. (vánse por la derecha.) Vamos, GhaqLH'ia.

FIN DEL CUADRO SEGUNDO.





CUADRO TERCERO.

Gabinete del Doctor Fuschina. Sobre la puerta del fondo un

cuadro grande copia de Los borracflOS do Velttzquez. Á
uno y otro lado dos grandes estantes llenos de botellas.

ESCENA PRIMERA.

EL DOCTOR FUSCHINA, d poto el BARBIÁN j JAN
por la derecha, pausa.

FüSCH. Ya que estamos solos,

con vuestra licencia,

voy á hacer, señores,

una confidencia.

¿Quién tras el aspecto

del Doctor Fuschina

á un antiguo apóstol

siquiera adivina?

Por curar con agua

recibí un castigo,

hoy en cambio nadie

se mete conmigo.

Y esto nos demuestra

que no es desatino,

detestar el agua

y adorar el vino.

En esta indudable,

probada y suprema
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verdad, he fundado

UQ nuevo sistema.

Mas por si alguien puede

lacharlo en el mundo,
ahí van las razones

en que yo me fundo.

En tiempos remotos

dieron los humanos
en ser tan feroces

torpes y livianos,

que Dios, castigando

tales desvarios,

desató los mares,

deshordó los ríos,

abrió de los cielos

las mil cataratas,

y todos se ahogaron

lo mismo que ratas.

Más de tales penas

estimó oportuno

en premio á su dotes

librar sólo á uno.

Noé: el venerable

Santo Patriarca,

que salvó el pellejo,

metido en su arca,

y tomó la insigne

notable y notoria,

primer borrachera

de que hühia la historia.

Lo cual claramente

prueba lo que digo.

El vino fué premio

y el agua castigo.

Luego ya no hay duda

de que hasta Dios quiere

que el vino s,e estime,

pues Él lo prefiere,

y el agua no extraño

que la satiricen.

¡Algo tiene el agua

cuando la bendicen!
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Si alguno lo niega

por miedo ó rutina,

venga á la farmacia

del doctor Fuschina.

¡Ojo, desahuciados!

Ya sabéis mi gracia,

¡Tabernillas, once!

¡Siempre en mi farmacia!

(Salen el Barbián y Jan.)

Jan. ¿El señor doctor Fuscliina?

F'scH. Servidor.

Barbián. (¡Buena presencia!)

Ja^. El señor que está muy triste

es el Barbián de la Persia...

Flsch. Señor de Barbián...

Baubian. ¡Doctor!'...

FüscH. Yo conozco su dolencia.

Haubian. ¿La conoce usted? ¡Caramba!

Pl>ch. Como si la conociera.

Jan. Pero...

Ft scH. La especialidad

do mi sin igual sistema,

es la ignorancia absoluta

de la medicina... Arterias,

teadones, músculos, nervios,

entrañas... ¡Todo pamema!
¡La medicina es mentira!

farsa la farmacopea.

Barhun. (Me va gustando este médico.)

Fusc!{. Conservar la fortaleza,

la alegría... eso es mi plan,

sin potingues ni recetas,

convirtiendo las farmacias

en magnificas bodegas;

las retortas en toneles

y los botes en botellas.

Allí está el laboratorio...

(Señalando á la puerta del foro.)

Aquí el enfermo que llega,

mira, escoge, huele, bebe,

se rie, se tambolea,

y se emborracha y se cura
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en la primer borrachera.

Barbián. ¿Y si lo repite el mal?

FüSCH. Otra pítima y se arregla.

Barbián. ¡Magníficoí

Skis. ¡Sorprendente!

FuscH. Presentaré á usted las muestras

y usté escogerá. En mi casa

para curar ias dolencias,

el enfermo solamente,

sin instigación ajena,

toma lo que más le place.

¡Á ver! El Barbián de Persia

necesita vuestro auxilio

y su curación desea. (Llamando.)

Borgona... Champan, Falerno,

Lácrima, Cris i, Madera,

Oporto, Gin, hhin, Pale-Ale...

Adelante por parejas.

ESCENA II.

DICHOS y los vinos citados, menos el CHAMPAN, que

saldrá á su tiempo. Salen por parejas con una botella y una

copa en la mano.

Barbián. ¡Sublime!

Jan.
.

¡Piramidal!

FüSCH. Estas parojitas, son

lo escogido, lo especial.

¡El rico vino de Oporto!

Arma en la mollera un cáos

á los pobres caátesaos.

¿Verdad? y me quedo corto.

¡Un excelente V.aderal

Basta que lo diga yo.

Y un Lácrmia de mistó.

Barbián. Hombre, sí que es de primera.

(Bebe de todos los vinos, hasta que lo indica al

diáiog'o.)

FüSCH. Giucotel, brevaje inglés,

.ninguno le ha puesto tacha.
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habla poco, y emborradla

sileiiciosameale. ¡Pues!

Falerno y Borgona. Son

famosos en toda Europa.

Barbián. ¿De veras?

FuscH. Tome una copa.

Barbián. Me rindo á la tentación.

¡Exquisito!

FuscH. ¡Rliiu!

(EI Barbián va á probarlo. Jan le deiiene.)

Jan. Dé íin,

señor, á las probaturas.
"Barbián. Pero...

.Ian. Basta de locuras.

Barbián. Bueno.

Fuscn. ¿No prueba usté el Rhin?

Barbián. ¿Me hará daño?

FuscH. No lo creo.

¡Si es medicina exquisita!

Barbián. Entonces una cepita. (Bebe.)

Ya voy sintiendo un mareo...

FuscH. ¡Pale-Ale!

Barbián. ¡No, no, basta ya!

.FuscH. ¡Si falta el mejor!

Barbián. ¿Cuál es?

FuscH. ¡El primer vino francés,

el Champagne!
Barbián. ¿Sí?

(Sale el Champan por la Izqiiltívda.)

Champ. Me voila.

MUSICA.

Según cuenta la historia

el néctar que los dioses

bebieron en la gloria

fué cosa superior.

Pues hoy aquí en la tierra

se afirma sin temor

que es caio sin disputa

muchísimo ineio}'.

3
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Yo soy la dulce música

de alegro Vaudeville

Yo soy el vino clásico

del baile de Mabille.

La, la, la, la, la, la, etc.

Yo soy el Champagne,
yo soy el ChaiApagne,

yo guardo en mis espumas
las notas del can-cán.

(Concluyo bailando.)

• HABLADO.

AMP. Yo soy la locura,

yo soy la alegría,

yo soy el epílogo

de toda comida.

Yo estallo, y conmigo

estalla la risa,

la bulla, el jolgorio,

la nota expansiva.

La gente de tono,

la clase escogida

me busca anhelante:

y soy en las giras

bautizos y bodas

^ reuniones políticas

y en serios banquetes

y en las cenas íntimas,

factor importante

qfte ninguno olvida.

¡Conmigo se goza;

conmigo se brinda!

Rebosa en la copa

mi espuma lasciva,

y el labio acaricio

con blandas cosquillas.

Soy néctar de amores,

soy fuego, soy vida:

soy la última nota

de báquica orgía.



¡Más siento una cusa!

que me í'alsiíican.

Barbián. ¿Y este es legítimo?

ChAMP. jOli! (Resentido.)

FüSCH. Si usted lo quiere probar...

Vaya una cepita

Barbián. No,

gracias, no me entusiasmó.

Champ. (1) \ Ó plesir de vu revuarl

(Vase cantando por la izquierda.)

ESCENA III.

DICHOS, la BARBIANA, PAGO por la derecha.

Paco. ¿Se puede? (Dentro.)

Barbián. ¡Es. Paco!

Barb. (Dentro.) ¿Se pucde?

Jan. ¡Uy! ¡La voz de la Barbiana!

FuscH. Adelante.

Barb. ¿Dónde están? (saliendo lo» dos.)

Barbián. ¿Cómo es eso? ¿Tú en España

y de chula?

Barb. (Solamente
• por seguirte.) (Á Jan.)

Jan. (¡Alá me valga!)

Paco. ¿Tú eres el doctor Fuscliina?

¿Tú, mi compañero? (Bajo á Fuschina.)

FüSCH. ¡Galla! (id. á jan.)

Señores, si ustedes gustan

curarse en esta farmacia...

Jan. Déjame en paz. (Bajo á la Barbiaiía.)

Barb. ¿Me desdeñas?
¡Haré lo que Safo!...)

Jan. (¡Anda!)

FüSCH. Aquí se curan las penas

que el niño Gupido causa.

Barbián. ¡Pues beberé como un Baco!

Barbián. Justo, y yo como una haca.

FüSCH. ¿Y tú no bebes? (Á Paco.)

Paco. ¿Beber? No siendo vino de España...

(l) Au plaisir de vous revoir,



Estos vinagres de estranjis

me dan asco y me estomagan.

FuscH. (Vas á ponerme en un tris,

si estos llegan á entenderte.) (Á Paco.)

Yo quisiera complacerte.

Paco. ¿Tienes vinos del país?

FüSCH. Tengo una viña en que ya

toda mi fortuna fundo,

porque ella sola me dá

todos los vinos del mundo.
Tengo Jeréz, Pajarete,

Valdepeñas y Montilla;

Málaga de rechupete,

Cariñena y Manzanilla.

Á servirte me acomodo •

el que tú juzgues mejor.

Barbián. Comprendido; es que hay de todo

en la viña del Señor.

Paco. (Si borracho le pudiera

quitar la llave con maña...)

Barbián. Que vengan ¿á qué se espera?

FuscH. Á ver! Los vinos de España,

ESCENA IV. .

DICHOS, el JERÉZ (de Andaluza.) la MANZANILLA,
(de Andaluza,) el GARLÑENA, (de Ara§:onÓ8 el

PRIORATO (de Catalán, etc., etc.)

MÚSICA.

Manz. Aquí tenéis señores

la Manzanilla.

Á quién este salero, señores,

no maravilla.

Porque tengo yo un aroma,
salero, que causa envidia.

Y todo aquel que me bebe,

no siente más que alegría.

Yo vivo en el mismo Sanlúcar,

Saniúcar de Barrameda.



y tó el que va á visitarme,

(le mi vino encantao se queda.

Porque tengo yo un vinito

que arma una revolucióo,

y la alegría que esparse

llega en seguida hasta el corazón

.

Coro. Que viva la Manzanilla,

Sanlúcar y tu salero,

que cuando á mis labios te acercas,

con el alma y la vida te bebo.

MaíNZ. Soy de muy buen beber,

tú lo puedes probar;

toma, chinito, toma,

toma esta caña y te alegrás.

Coro. Es de muy buea beber,

tú lo puedes probar,

bebe, chinito, bebe; .

bebe una caña y te alegrarás.

TüDOS. Toma udq caña y te alegrás.

HABLADO.

Barbián. ¡Me entusiasma esta chiquilla!

Barb. íBarbián!

Barbián. Con ella me voy.

¡Tú eres un ángel!

Manz. Yo soy

simplememe Manzanilla.

Cuando los valles y lomas

cubro yo con el tesoro

de mis cepas, tendré aromas,

que en mis racimitos de oro

van á picar las palomas?

Fruto del suelo español

que tan buenas cosas cría,

en cada gotita mía,

guardo yo un rayo de sol

de la hermosa Andalucía.

¡Gloria soy de las Españas,

mis cañas, dá gusto verlas!

Soy tan rica que al beberías,
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• en el borde de las cañas,

formo rosarios de perlas.

Yo destierro los agravios

y disipo los enojos;

y presto á oecios y á sabios

luz y alegría en los ojos,

sonrisa franca en los labios.

Yo enardezco la pasión

que al pecho' roba la calma,

y sé dar en conclusión,

dulces cariños al alma,

fuerza y vida al corazón.

Y estoy aquí pa dar guerra,

lo mismo que doy placeres.

¡Dominarnos! ¡Que si quieres!

¿Quién mete mano á esta tierra

del vino y de las mujeres?

Barbián. ¡Ay! ¡Yo estoy enloquscido!

Barb. ¡Jeréz, jeréz de mi vida!

Jan. (¡Ay qué gusto, que me olvida!)

Paco. (Si echara á Pepa en olvido...)

Barbián. Tú sola hallaste la clave...

Paco. ¿Y la Pepa?

Barbián. No.

Paco. (¡Bien haya!)

Barbián. Échala...

Paco. Dame la llave.

Barbián. Ahí la tienes. ¡Que se vaya!

Paco. Manzanilla soberana,

yo te aplaudo y te bendigo.

Jan. Me libré de la Barbiana

y también me voy contigo.

Barbián. ¡Yo no sé lo q«e siento!

Barb. Yo comienzo á no ver.

Barbián. ¡Ay, Alá! ¡qué contento!

Manz. ¡Á beber!]

Todos. ¡Á beber!

Baraian. ¡Manzanilla, que proeza!

ya estoy bueno, ya estoy sano;

ya germina en mi cabeza

este vino soberano,

¡ya se acabó mi tristeza!

. (Por la Manzanilla.)
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MUTACIÓN.

(Paco al público y señalando al telón de la muta-

ción, donde aparece una bacanal, presidada por Ba-

co, con ninfas, sátiros, bacantes, etc., etc.)

Paco. Que es la ciencia respetada

por nosotros, y aclamada,

lo muestra esa alegoría

síntesis de la alegría

de esta risueña humorada.

MUSICA.

Manz. y Jerez. Mejor que el beso ardiente

. señal de puro amor
sobre la casta frente

de un ángel seductor,

es el licor

abrasador,

([ue esmalta la ancha copa

í'on su color.

¡Á beber

á beber!

¡Viva el amor!

Viva el placer.

Llene el viento

nuestro acento

con los ecos

del festín,

y fin la orgía

noche y día

nuestras penas

Tengan fin.

Todos. á beber, etc.

TELÓN.
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PUNTOS DE VENTA.

MADEID.

Librerías de los Sres, Viuda é Hijos de Cuesta, ca-

lle de Carretas; de D. Fernando Fe, Carrera de San

Jerónimo; de B. Antonio de San Martin, Puerta del

Sol; de D. M. Murillo, calle de Alcalá; de D Manuel
Rosado y de los Sres. Cordola y Compañia, Paerta

del Sol; de D. Saturnino Calleja, calle de la Paz, y
de los xS^r^^. Simón y Compañía^ calle de las Infantas

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la Administra-
ción.

EXTRANJERO.

FRANCIA: Librería española de F. Denné, 15, rué

Monsigni, PARIS. PORTUGAL; D. Juan M. Valle,

Praca de D. Pedro, LISBOA y D. Joaquin Duarte de

Mattos Júnior , vw3i do Bomjardin, PORTO. ITALIA:

Ca^o. Q. Lamperti, Via ügo Foseólo, 5, MILAIV.

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares

directamente á esta casa editorial acompañando su

importe en sellos de franqueo ó letras de fácil cobro,

sin cuyo requisito no serán servidos.


